
ser autonomizada (la actual IX Región y sus comu-
nas adyacentes) en una primera fase. Para que esto
ocurra es necesario sumar a este proceso al máximo
de ciudadanos /as y organizaciones sociales y políti-
cas de Wallmapu bajo un discurso y una práctica
profundamente democrática y respetuosa, descen-
tralizadora y territorialista. Es decir, de lo que se
trata es mostrar al conjunto de los habitantes del
País Mapuche las virtudes de un régimen político
descentralizado y un marco político autonómico,
el cual se traducirá en mayor participación de la
ciudadanía regional en la resolución de sus proble-
mas, en autoridades políticas más cercanas y elegidas
democráticamente en el mismo territorio, políticas

sociales más pertinentes en lo social y cultural, ma-
yor financiamiento para desarrollo local, etc. De lo
que se trata es de ser capaces de expresar, en clave
nacionalista, la contradicción centro-periferia y la
crisis del modelo de estado uninacional y en extremo
centralizado que hoy se evidencia en Chile.

Este proceso político descrito requiere que los
autonomistas y nacionalistas Mapuche alcancemos
paulatinamente posiciones de poder en la institu-
cionalidad regional para promover dichas transfor-
maciones en beneficio de Wallmapu. En este sentido,
la lucha política por el poder involucra conquistar
determinadas instituciones. Asi lo hemos asumido
al interior de nuestra organización y plenamente.
Pero más allá de sostener la necesidad de la lucha
por las instituciones, para luego convertirlas en
trincheras de la lucha autonomista, somos conscien-
tes que estos espacios de nada servirán sino están
acompañados de la movilización social activa en
defensa de los intereses nacionales de Wallmapu.

cupar o no espacios dentro de la
institucionalidad del estado? ¿Luchar
o no por conquistar poder político
dentro del sistema? Dado que nuestra

estrategia política se ha definido no sólo por un
trabajo social de acumulación de fuerzas, sino
también por vislumbrar la lucha institucional como
un espacio legitimo, hemos querido redactar unas
cuantas líneas destinadas a precisar nuestro pensa-
miento y a colocar en un marco político más amplio
nuestra estrategia de lucha institucional. Esto bajo
la máxima que la lucha por el poder es también una
lucha política por las instituciones. Wallmapuwen
se ha definido claramente por su voluntad de alcan-

zar democráticamente poder político en Wallmapu,
como forma no sólo de sacar adelante su proyecto
autonomista y nacionalitario, sino también para
resolver los múltiples problemas que hoy experi-
menta nuestro pueblo y el conjunto de los ciudadanos
y ciudadanas del País Mapuche. En este sentido
nuestra propuesta nacionalista debe ser entendida
como sinónimo de bienestar y buen gobierno para
todos los habitantes de Wallmapu y nunca como
sinónimo de xenofobia o racismo.

De igual forma hemos señalado que en este
proceso de reconstrucción nacional mapuche, nuestra
lucha deberá transitar etapas sucesivas hacia nuestro
objetivo final. La actual fase de este largo proceso
la hemos definido como Democrática y Autonomista
y en la cual lo fundamental será generar una acumu-
lación de fuerza tal (mediante la creación de fuerza
propia y generación de alianzas) que permita la
conquista estratégica de un marco político autonó-
mico para una región de Wallmapu susceptible de

Apuntes sobre los

uando se habla de las políticas atomi-
zadoras que promueve el poder central
sobre los movimientos sociales, cabe
preguntarse cuánto de esto es realmen-

te responsabilidad del gobierno y cuánto es
propia responsabilidad de los movimientos
sociales y quienes los conducen. Valga también
esta pregunta para el caso Mapuche, que ha
mostrado una y otra vez los mismos vicios de
la vieja izquierda chilena: falta de represen-
tatividad, sectarismo e incapacidad de alcanzar
acuerdos estratégicos.

Un ejemplo de esto lo vemos hoy con la forma
parcelada en que se ha asumido el proceso de
diálogo convocado por el gobierno de Bachelet.
¿Cuánto de esto es posible achacar a los planes
del gobierno y cuánto al propio egoísmo y falta
de visión de muchas de las actuales organiza-
ciones? En el número 4 de Taiñ Rüpü señalábamos
nuestra voluntad como formación política de
participar en dicho proceso de diálogo consultivo.
Señalamos también que este dialogo social busca-
ría desde la perspectiva del gobierno –además
de generar nuevos énfasis en las políticas
públicas- abrir puertas a una serie de reformas
políticas que promoverían nuevos espacios de
participación a los llamados pueblos originarios.
En este punto nos interesaba participar del pro-
ceso promoviendo temas claves entre las orga-
nizaciones y empujando el proceso hacia la supe-
ración de los estrechos márgenes establecidos
previamente por el gobierno. También en el
número anterior de nuestro boletín señalába-
mos dos condiciones para que esto efectivamente
ocurriera: que el proceso de diálogo se diera en
un marco amplio de organizaciones y que este
marco no fuera excluyente. Es decir, aspirábamos
a incorporarnos a una gran mesa de organiza-
ciones donde se pondría a prueba nuestra capa-
cidad de tomar acuerdos y más allá de las agen-
das de cada uno, concordar una plataforma de
lucha común como Pueblo.

En este escenario WMW quería introducir nuevos
temas políticos a la propuesta que las organi-
zaciones le harían al poder central. Observába-
mos que tan importante como la propuesta lo
sería el proceso desarrollado por las organiza-
ciones para decantar en una propuesta común,
proceso que implicaba un enriquecimiento ideoló-
gico mutuo y el desarrollo de una capacidad de
entendimiento. Sin embargo, nada de esto ha
ocurrido.  Las organizaciones han privilegiado
intereses particulares y sectoriales, generando
un proceso parcelado en que cada organización
por separado elaborará su propia propuesta,
contando  para ello con los recursos que el go-
bierno ha dispuesto. Es decir, un verdadero diá-
logo de sordos al interior de nuestro pueblo y
sus organizaciones, un no-dialogo que expresa
claramente una de nuestras mayores falencias
en la actualidad. Nos referimos a nuestra incapa-
cidad para debatir sobre ideas con visión de País
Mapuche y establecer acuerdos sobre temas ele-
mentales. De no producirse un cambio de actitud
al interior de las organizaciones que participán
de estos diálogos, desde ya es posible sospechar
el rumbo que tomará este proceso de consulta,
que será fácilmente dirigido hacia las propuestas
y objetivos fijados previamente por los opera-
dores indígenistas del gobierno. Que finalmente
esto no suceda es responsabilidad de todos.
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TODA LUCHA POR EL PODER ES UNA LUCHA POLÍTICA POR LAS INSTITUCIONES.
ESTA MÁXIMA POLÍTICA NOS HACE REFLEXIONAR COMO ORGANIZACIÓN RESPECTO
DE UN TEMA A RATOS POLEMICO. NOS REFERIMOS AL RESQUEMOR QUE PARECIERA
EXISTIR AL INTERIOR DEL MOVIMIENTO MAPUCHE AUTÓNOMO POR CONQUISTAR
ESPACIOS DE PODER EN LA INSTITUCIONALIDAD DEL ESTADO CHILENO.

EL USO TRANSFORMADOR DE LAS INSTITUCIONES

LUCHAR CON VOCACIÓN DE PODER
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La lucha política por el poder involucra conquistar determinadas instituciones. Asi lo
hemos asumido al interior de nuestra organización y plenamente. Somos conscientes
además que estos espacios de nada servirán sino están acompañados de la movilización

social activa en defensa de los intereses nacionales de Wallmapu.
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legalidad, generan un ambiente
de indefensión y falta de justicia
que contradice la tan publicitada
política gubernamental de “nue-
vo trato” para con los pueblos
indígenas”, enfatizó.

Wallmapuwen emplazó a las
autoridades del gobierno de
Bachelet en orden a avanzar en
la creación de organismos capa-
ces de velar explícitamente por
el respeto y promoción de los
derechos humanos al interior
del País Mapuche, como es el
caso de la institución del Defen-
sor del Pueblo, propuesta en
las recomendaciones tanto del
Relator de Naciones Unidas,
Rodolfo Stavenhagen, como del
Informe de la FIDH, sobre la
situación del Pueblo Mapuche
en Chile. “Un organismo como
este sólo es posible en un pro-
ceso más amplio y profundo de
democratización y vigencia de
los derechos humanos. Parte
importante de la violación de

nuestros derechos, la impunidad de las fuerzas
policiales y la liviandad con que las autoridades
se refieren a los hechos, sin antes interiorizarse
de todo lo ocurrido, creemos obedece al escaso
desarrollo democrático del país”, agregan.

Finalmente, la organización Mapuche exigió una
investigación seria y sanciones rigurosas para los
responsables de los graves hechos acontecidos
en Nueva Imperial.

l pasado 22 de julio, los nacionalistas
Mapuche realizaron su primer acto político
en Temuko. Convocados por Wallmapuwen
al lanzamiento del proceso de discusión

de sus Bases Programáticas, cerca de 60 personas
se dieron cita en el Salón de Honor de la sede
regional del Colegio de Profesores, respaldando
de esta forma las aspiraciones de un creciente
número de ciudadanos Mapuche que persiguen
conformar el primer partido político de su historia.
Al acto político acudieron militantes y adherentes
de la organización, así como numerosos dirigentes
sociales Mapuche, invitados para aportar con su
experiencia a la discusión del primer programa
político que una organización Mapuche somete a
consulta entre sus pares. "Nos ha parecido fun-
damental convocar a debatir, profundizar y enri-
quecer estas bases a un arco amplio de personas
y organizaciones. Ellos expresan la diversidad
propia de la Nación Mapuche y de cualquier pueblo
del mundo. Valoramos sus conocimientos y expe-
riencias, y estamos seguros que pueden contribuir
a ampliar la mirada, enriquecer y orientar el
enorme desafío de ofrecer a la sociedad y al País
Mapuche un Programa Nacional", señaló Gustavo
Quilaqueo, Ünen (Presidente) de Wallmapuwen.

Y la respuesta los dejó más que satisfechos.
"Evaluamos de manera positiva la convocatoria
y en especial la variedad de orígenes de las per-
sonas que acudieron. Lo conversábamos antes
del encuentro, de la necesidad de convocar a
hermanos y hermanas de diferentes sectores, del
campo, la ciudad, profesionales, jóvenes, de
diversas generaciones incluso y que así haya
ocurrido nos dejó más que satisfechos. Vemos un
horizonte auspicioso, ya que la mayoría manifestó
no solo su deseo de participar de esta discusión,
sino también de sumarse a la organización", agregó
Quilaqueo.

La evaluación es compartida por Victor Naguil,
miembro de la Comisión Política. "Me pareció una
excelente actividad, principalmente por las ganas
y el entusiasmo que se observó en la gente, que
en su mayoría se integró a las diferentes mesas
de trabajo. Nosotros interpretamos esto como un
hecho político revelante, tanto por la convo-
catoria, como porque en las diversas interven-
ciones, nadie puso en duda la construcción de un
partido político, sino que plantearon en diversos
tonos que es un camino necesario de transitar...
Sabemos que no será un camino fácil, pero las
palabras de la gente nos dan la energia necesaria
para seguir avanzando", indicó.

"Creo que la convocatoria ha sobrepasado incluso
nuestras espectativas y se comprueba lo que
veníamos observando desde el lanzamiento de
nuestra declaración de principios. Me refiero al
hecho que existe mucha gente interesada en
participar, en poder aportar con su grano de arena
a este esfuerzo. Si somos capaces de seguir gene-
rando estas instancias de encuentro, vamos a
contar cada día con el respaldo de más personas",
señaló por su parte Claudio Curihuentro, Wiritufe
o secretario político de la organización y quien
ofició de presentador de un acto donde destacó
el uso del mapuzungun, la lengua nacional Mapu-
che. Destacaron entre los asistentes una gran
cantidad de jóvenes profesionales, provenientes
del área pública y privada, todos ellos interesados
en los postulados de esta nueva organización
autonomista.
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Programa Político

allmapuwen, denunció
en Temuko la práctica
impune del “gatillo fá-
cil” en zonas rurales

de La Araucanía, ello a raíz del
baleo policial que la madrugada
del lunes arrojó un saldo de una
persona muerta y dos grave-
mente heridas en el sector de
Bollilco Bajo en el marco de una
investigación por robo de ani-
males. “Si bien los últimos he-
chos pueden no estar asociados
directamente a la problemática
política que se experimenta
como pueblo, expresan nítida-
mente la lógica que impera en
las fuerzas policiales que operan
en la región y particularmente
en los campos. Ante el Mapu-
che, sea un luchador social o un
imputado por delitos comu-nes,
se aplica simplemente el gatillo
fácil”, denunció.

Para Wallmapuwen, los últimos
acontecimientos de violencia
policial en Wallmapu expresa-
rían claramente el “escaso desarrollo democrático
y la falta de garantías para el respeto irrestricto de
los derechos humanos, tanto individuales como
colectivos, que experimentamos los ciudadanos y
ciudadanas del País Mapuche”. “Los hechos de
Mewin, donde buques de la Armada de Chile actúan
como guardia privada de Celco, los acontecimientos
de Temukuykuy el viernes último y la muerte de
un comunero en Nueva Imperial la madrugada del
lunes, tras un procedimiento policial de dudosa

W

La madrugada del lunes 28 de agosto, un brutal operativo policial terminó con un lonko
mapuche asesinado y dos de sus hijos heridos a bala. Wallmapuwen exigió una
investigación seria y sanciones rigurosas para los responsables del baleo, investigación
que –según señalaron- debiera ser realizada por “fiscales y tribunales civiles, y no por
la justicia militar”.

BALEO CONTRA MAPUCHES EN BOLLILCO BAJO

Gatillo fácil en los campos del sur

Sólo una ciudadanía activa y conciente, movili-
zada y convencida de las virtudes del autogobierno
en Wallmapu, como expresión de un mejor futuro
colectivo para todos y todas, puede realmente modi-
ficar en nuestro favor la actual correlación de fuer-
zas existentes con los partidos chilenos. En este
sentido el poder institucional en sus distintos niveles
(municipal, regional o nacional-estatal) será la
resultantes lógica y paulatina de la fuerza social
que desde ya nos hemos lanzado a construir a mano
y sin permiso del poder central. Y esta fuerza social
la construiremos en todos los rincones de Wallmapu,
en los campos y ciudades, en las comunidades y
poblaciones, universidades y sindicatos. Y a través
de todos los mecanismos posibles: generación de
propuestas que refuercen nuestra identidad nacional
(normalización y promoción del mapuzungun, uso
y difusión de nuestra bandera nacional, creación
de organizaciones autonomistas de base, promoción
de símbolos nacionales, etc.) y campañas de movi-
lización social activa (marchas de protesta, acciones
de desobediencia civil, paros de trabajadores, etc.).

Gobiernos Locales: Primeros Pasos de Lucha
Institucional

Dado que el proceso político que hemos definido
como de reconstrucción nacional es de largo aliento
y dado que la lucha política no es nunca lineal, en
medio del camino hacia la conquista de un marco
autonómico para Wallmapu se vislumbran objetivos

intermedios de carácter tácticos que son necesarios
de cumplir como expresión de avance político. Uno
de esos objetivos es la conquista paulatina de los
gobiernos municipales en el País Mapuche. Dado
que estas instituciones tienen notables grados de
autonomía en los marcos del aparato de Estado,
como organización vislumbramos a estas institu-
ciones como espacios concretos para el ejercicio
del nacionalismo Mapuche, no sólo como discurso,
sino también como una práctica transformadora y
de buen gobierno para todos y todas. Los municipios
son valorados por WMW como plataformas insti-
tucionales que, además de ser absolutamente suscep-
tibles de ser ganadas en el corto o mediano plazo,
pueden ayudar a reforzar y multiplicar las fuerzas
del proyecto autonomista de Wallmapu por la cerca-
nía que tienen con la población.

En los últimos años, diversos sectores de nuestro
pueblo han explorado, tímidamente, la lucha por
la conquista de estos espacios institucionales. En
algunos casos se ha tratado de notables esfuerzos
originados desde el movimiento político-social
(caso del Municipio de Tirúa), pero en la mayoría
se ha tratado más bien de aventuras políticas perso-
nales, desvinculadas del movimiento social y cuando
no, vinculadas de manera sumisa a los intereses de
los partidos chilenos que las apoyan. Profesionalizar
la lucha política por los municipios, dotarla de con-
tenido, programa, gestión, es un desafío que debe-
mos asumir como organización y como pueblo.


